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			Introducción 
Asegúrate de leerla

			
Lo más probable es que tú y yo nunca nos hayamos conocido. Mientras emprendemos lo que en ocasiones será un profundo viaje personal, me gustaría compartir contigo lo que ha inspirado las palabras que estás a punto de leer; y también qué ha sido lo que les ha dado forma y las ha influido.

			Llevo más de 20 años escribiendo libros. Este es el undécimo y estoy absolutamente entusiasmado por haberlo escrito, incluso más todavía que cuando se publicaron los anteriores. Si llego a tener nietos un día, este libro será el primero que me gustaría leerles. Creo que contiene algunas lecciones vitales que les vendrá de maravilla aprender.

			Pero también me ha costado lo mío escribirlo por una sencilla razón:

			Mientras lo hacía me sentía como un impostor y un presumido.

			¿Por qué?

			Porque tuve que hacerme esta pregunta: «¿Quién soy yo para escribir un libro titulado Cómo tener éxito en la vida?» ¿Acaso estaba suponiendo que las vidas de mis lectores dejaban mucho que desear y que yo tenía todas las respuestas? ¿Podía con sinceridad afirmar que a lo largo de mi medio siglo en este planeta había estado llevando una gran vida?

			La verdad es que solo de pensarlo me producía turbación. Mi vida, como la de muchas otras personas, ha sido en algunos momentos una montaña rusa. Había disfrutado sin duda de ciertas subidas, pero también había vivido algunas bajadas.

			Así que pondré las cartas encima de la mesa. Estamos emprendiendo un viaje juntos, y espero que cuando llegue a su fin sientas que ha sido estimulante, placentero y valioso. Pero lo estamos realizando los dos. Tú y yo. Estoy convencido de que descubrirás una serie de ideas y percepciones que mejorarán tu vida, y todo ello acrecentará el éxito, la plenitud y la felicidad en tu día a día.

			Y a mí me ocurrirá lo mismo.

			Nos hemos embarcado en un viaje en el que aprenderemos juntos, y las palabras que escribo no proceden de un estado en el que me siento superior al resto de los mortales, sino más bien de un estado de sorpresa en el que, pese a mis ocasionales meteduras de pata, traspiés y bregas a lo largo de los años, he aprendido a desprenderme de algunas cosas por el camino y también he cosechado algunos éxitos.

			Estoy realmente entusiasmado con este libro, porque creo que lo que estás a punto de leer es sumamente importante. Trata de los temas más cruciales que llegarás a examinar: de tu vida y de cómo aprovecharla al máximo. Lo cierto es que sea cual sea tu edad, género, cultura o trayectoria vital, todos tenemos unas necesidades parecidas. Todos queremos que nos amen. Pertenecer a algo. Tener un objetivo en la vida. Y quizá sin saberlo, nos pasamos la vida entera intentando afrontar y cubrir esas necesidades.

			La cuestión es cómo puedes aumentar tus posibilidades de satisfacerlas y evitar los posibles atolladeros, callejones sin salida e incluso caminos autodestructivos.

			De esto es de lo que trata el libro.

			Mi propio periplo vital ha sido muy amplio y variado. Trabajé en una ocupación que detestaba, me formé como agente de libertad condicional, cuidé a pacientes oncológicos terminales y perdí tras terminar los estudios un puesto de alto nivel en una compañía famosa internacionalmente por culpa de mi precaria salud. También fui superintendente de 30 mujeres en la línea económica de hamburguesas de carne de vacuno de una compañía de productos congelados. Si nunca has tenido a 30 mujeres a tu cargo, no sabes lo que te has perdido. Y si jamás has comido hamburguesas de carne de vacuno de una línea económica, no te imaginas lo afortunado que eres.

			Llevo más de 26 años dirigiendo mi propio negocio. Durante ese tiempo he asesorado a profesores, emprendedores, vendedores, enfermeras, políticos, futbolistas de la Premier League, gurús del mundo de los negocios y directores ejecutivos.

			Y a lo largo de esos años he aprendido que, aunque las teorías sean maravillosas, la experiencia no tiene precio, te lo aseguro.

			Ha sido de esas numerosas vivencias de las que he bebido para ayudarte a descubrir las nuevas percepciones, ideas e inspiraciones que te permitirán llevar una gran vida.

			Advertirás que cito muchas historias. Las historias se quedan grabadas en la mente y gustan a personas de todas las edades y culturas. Compartiré contigo mis éxitos y mis fracasos. Mi motivación es más bien de naturaleza mancuniana (nací en el sur de Manchester) en lugar de californiana. Soy más de hechos que de palabras.

			También soy consciente de que, aunque una buena cantidad de personas desean desarrollar y mejorar su vida, parecen tener cada vez menos tiempo para hacerlo. Soy un gran fan de los libros de desarrollo personal, pero con todo me intimida en cierto modo la idea de tener que rastrear con un cedazo las aguas de cientos de páginas escritas en letra pequeña en busca de mi nueva percepción o de mi pepita de inspiración más reciente.

			Por eso he escrito este libro de la forma en que lo he hecho. Son como aperitivos de inspiración, por decirlo de algún modo, pero sin fecha de caducidad. Empieza a leer el libro por donde te apetezca. Cada capítulo es independiente, pero admito que algunos serán más importantes para ti que otros. Incluso algunos parecerán contradecir a otros. Pero lo he hecho deliberadamente. Quiero ofrecerte una variedad de percepciones en lugar de un manual sin matices con una visión en blanco o negro que te guíe paso a paso al éxito. He querido mostrarte perspectivas opuestas, creo que es superficial e inútil abordar siempre la vida con un único enfoque. No hay un solo capítulo que cuente la historia en su totalidad, pero cada uno te ofrece un punto de vista para que lo tengas presente. Te aconsejo que no te lo leas a toda prisa de un tirón. Tómate tu tiempo. Digiere a tu propio ritmo las ideas y las percepciones del libro. Y comparte lo que hayas leído con los demás. De esta forma, además de consolidarlo, te inspirará nuevos pensamientos y acciones.

			Algunas cosas que leerás en el libro ya las conocerás. El contenido te resultará familiar, pero puede que mi forma de presentártelo te sorprenda. No voy a disculparme por recordarte cosas que quizá ya sepas. En este mundo lleno de distracciones, pletórico de continua comunicación de toda índole, necesitamos que nos recuerden verdades y percepciones que pueden fácilmente perderse y olvidarse en el constante bullicio de la vida cotidiana.

			En ciertos capítulos exploro un territorio que te resultará menos conocido. En algunos momentos te ofreceré una perspectiva que tal vez te parezca contradictoria o ilógica en cuanto a cierta información anterior. Tampoco pienso disculparme por ello. Este libro no intenta reutilizar o repetir ideas de otros, sino que te ofrece un alimento fresco para la reflexión, te motiva a pensar más y a examinar aspectos conocidos de tu vida de una forma distinta. Cuando la ocasión me lo ha permitido, he intentado añadir toques de humor a mis escritos. La vida es un asunto serio, pero a veces nos la tomamos con demasiada seriedad.

			Espero que, además de sentirte mejor equipado para llevar una gran vida, puedas compartir lo aprendido para ayudar a los demás a hacer lo mismo. Creo que todos podemos participar en ayudarnos unos a otros a llevar una vida más exitosa, plena y feliz.

			Me encantaría saber qué te ha parecido el libro; si lo deseas, puedes enviarme un tuit a @TheSumoGuy (usa #greatlife) o un correo electrónico a Paul.McGee@theSUMOguy.com. Prometo contestarte.

			Disfruta del viaje.

			Paul McGee

		

	
		
			
1 
Aprecia los milagros cotidianos


			
Bien, empezaré haciéndote tres breves preguntas. La primera es: cuando te vistes, ¿qué zapato te pones primero, el derecho o el izquierdo? La segunda: cuando subes un tramo de escaleras, ¿qué pierna levantas primero, la derecha o la izquierda? Y la tercera: cuando masticas la comida, ¿con qué lado de la boca lo haces, el derecho o el izquierdo?

			Si eres como la mayoría de las personas, tendrás que pararte a pensarlo antes de responder. A decir verdad, algunas ni siquiera están seguras al cien por cien de la respuesta. Y, sin embargo, las tres preguntas tienen que ver con actividades que hacemos casi a diario (salvo quizá para las que detestan ir calzadas, viven en una cabaña en medio del bosque y se alimentan con una dieta a base de líquidos). De hecho, probablemente hemos realizado cada una de estas actividades miles de veces a lo largo de la vida.

			Esta es la cuestión.

			Como ves, hacemos algunas cosas con tanta frecuencia que ni siquiera las advertimos. Las realizamos automáticamente.

			También me gustaría que hicieras algo más. Lee, simplemente, lo siguiente:

			El mote de Ricardo era pleoutdo.

			Lo entendido has pese a mal escrito estar.

			También has entendido esto.

			¿Lo has pillado? Es increíble, ¿verdad?

			La razón es la siguiente:

			El persistente deseo innato del cerebro de facilitarnos las cosas. Como ves, al cerebro le encanta conservar la energía, y como las neuronas usan casi el doble de la que gasta cualquier otra célula del cuerpo, ha aprendido a esforzarse lo mínimo posible de distintas maneras.

			Una forma de hacerlo es reconociendo pautas. Si todo aquello con lo que el cerebro entra en contacto es conocido —el mismo despacho, el mismo trayecto para ir al trabajo, los mismos amigos—, o si no es más que una rutina repetitiva —vestirse, subir las escaleras o masticar la comida—, pone el piloto automático y se olvida del tema. Las repeticiones diarias de nuestra vida significan que el cerebro se puede relajar, no hay ningún peligro a la vista, no está ocurriendo nada inesperado. El cerebro piensa: «Relájate, esto ya lo he visto antes». Por lo que no se concentra ni tampoco registra conscientemente toda la información.

			Y esta reacción es buena. No queremos pasarnos siglos intentando decidir en qué orden nos vestiremos. Ni tampoco queremos que nos ocurra lo mismo al subir las escaleras o masticar la comida. Cuando conducimos también lo hacemos de manera automática, nos relajamos y nos ponemos a pensar en otras cosas.

			Pero ese es el problema.

			Si no prestamos atención, podemos desconectar de lo que tenemos entre manos con demasiada frecuencia. Es fácil repetir una y otra vez las rutinas, los trayectos y los hábitos. Pero cuando lo hacemos, es como si viviéramos nuestra vida rebobinándola hacia delante a toda velocidad.

			
				
					
				
				
					
							
							Perlas de sabiduría para una gran vida

							Es fácil no saber apreciar la riqueza y la variedad que la vida nos ofrece.

						
					

				
			

			Cuando somos pequeños todo es nuevo para nosotros, por eso contemplamos embelesados los animales de las granjas y los aviones volando en el cielo. Pero a medida que nos vamos familiarizando con todas esas cosas, es fácil dejar de apreciarlas hasta el punto de no advertirlas (a no ser que seamos granjeros o nos dediquemos a observar aviones).

			Estas palabras de Einstein me fascinan e inspiran:

			Solo hay dos maneras de vivir la vida. Una es creer que los milagros no existen. La otra es ver que todo es un milagro.

			¿Sabes lo que he descubierto? Que es importante ver lo que tenemos delante de las narices. Para tomarnos el tiempo de detenernos, hacer una pausa y reflexionar. Sé consciente de todo. Aprecia el agua que sale del grifo, la ducha con agua caliente y los árboles que bordean la calle en la que vives.

			
				
					
				
				
					
							
							Consejo para vivir a lo grande 
Cuando estés pensando en lo siguiente que comerás, ¿por qué no saboreas lo que estás comiendo plenamente?

						
					

				
			

			En lugar de fijarte en lo siguiente que comerás, vive el momento y disfruta de verdad de lo que estás comiendo en ese preciso instante. Es algo que yo he empezado a hacer más. Me dedico a apreciar lo extraordinario que hay en lo ordinario. Y cuando saboreo plenamente lo que estoy comiendo, me siento un poco raro. ¿Por qué?

			Por cerrar los ojos mientras como.

			Aunque no lo haga durante toda la comida, pues me resultaría demasiado incómodo pincharla y cortarla a ciegas con el tenedor y el cuchillo e intentar dar con el siguiente bocado. Y también sería desagradable para las personas con las que estoy comiendo. Pero tomo un par de bocados siendo plenamente consciente de la comida y advirtiendo los sabores y las texturas de los alimentos.

			Tal vez todos haríamos lo mismo si estuviéramos en un restaurante de alto copete y hubiéramos pagado un dineral por el manjar. Pero te estoy sugiriendo que lo hagas a diario, siempre que comas. Te lo aseguro, los copos de maíz te sabrán a gloria.

			Bien, no es más que un ejemplo un tanto peculiar, pero con todo ilustra una cuestión importante.

			
				
					
				
				
					
							
							Perlas de sabiduría para una gran vida

							Es fácil vivir con la actitud de «¿qué más hay?» en lugar de apreciar lo que estamos saboreando «ahora».

						
					

				
			

			La vida, a pesar de todas sus dificultades, es una experiencia asombrosa. Pero me pregunto si, tal vez debido a la sobreexposición, nos estaremos volviendo inmunes a las maravillas de nuestro alrededor.

			¿Apreciamos realmente la vida, las personas y los lugares?

			Lo cierto es que queremos vivir experiencias nuevas que nos impacten, y no advertimos los milagros que nos rodean.

			Me encanta esta cita del filósofo y teólogo judío Abraham Heschel:

			Nuestro objetivo debe ser vivir en un estado de puro asombro… Levantarnos por la mañana y apreciar el mundo al máximo. Todo es estupendo, todo es increíble; no seamos indiferentes ante la vida. Ser espirituales es ser capaces de asombrarnos.

			Quizá no te hayas dado cuenta, pero la mayoría nos hemos encontrado con las Siete Maravillas del Mundo. Te lo aseguro.

			Las Siete Maravillas son las siguientes:

			✓ Ver. 	✓ Oír. 	✓ Tocar.

			✓ Saborear. 	✓ Sentir. 	✓ Reír.

			✓ Amar.

			¿Por qué no te tomas un momento para apreciar la gran vida que ya llevas? Somos beneficiarios de centenares de años de desarrollo humano en lo referente a la educación, la tecnología, la atención sanitaria, la higiene, el ocio, la arquitectura, los avances médicos, los viajes. La lista es interminable.

			Echa un vistazo a tu alrededor y fíjate en la naturaleza. Detente y contémplala. Deja de vivir a cien por hora. Estás rodeado de cosas maravillosas. Aprécialas plenamente.

			
				
					
				
				
					
							
							Perlas de sabiduría para una gran vida

							La vida no es un anuncio, es el espectáculo principal. Empápate de ella. Saboréala.

						
					

				
			

			Y no olvides que, aunque te hayas despertado sintiéndote cansado e infeliz, estás vivo. Sacúdete de encima esa sensación y empieza a disfrutar de las Siete Maravillas. Y aprecia, mientras tanto, los milagros cotidianos.

		

	
		
			
2 
Haz las paces con las paradojas


			
¿Has deseado alguna vez volver a la infancia? La vida era entonces mucho más sencilla, ¿verdad? Me refiero a que si piensas un momento en un día típico de un niño pequeño, se reduce a:

			Comer. Dormir. Hacer caquita. Jugar. Eso es todo.

			Pero a medida que crecemos la vida se va complicando cada vez más. Las cosas ya no son siempre blancas o negras, sino que la mayoría de las veces son grises. Y en mi propia trayectoria vital he llegado a la conclusión de que cuanto más sé, más cosas no sé. Cuantos más años cumplo, menos seguro estoy de lo que antes creía con certeza.

			Me he encontrado en esa tesitura en diversas ocasiones, como le ha pasado a mucha gente. Prefiero una cierta previsibilidad antes que la ambigüedad.

			Cuando empecé a trabajar como conferenciante profesional estaba confundido por los consejos contradictorios de personas a las que respetaba, cada una tenía un punto de vista distinto sobre cómo triunfar en la vida. Y la gran variedad de perspectivas para tener éxito en la vida que descubrí en mis lecturas sobre la conducta humana también eran contradictorias.

			Encontrar la «respuesta correcta» no ha sido fácil, pero Paul, mi amigo y mentor, compartió conmigo en una ocasión una cita del escritor estadounidense F. Scott Fitzgerald que disipó mi confusión y me ayudó a hacer las paces con las contradicciones. Fitzgerald escribió:

			La prueba de una inteligencia de primera clase es poder retener dos ideas opuestas en la mente al mismo tiempo y seguir siendo capaz de funcionar en la vida.

			Esta cita tuvo mucho peso en mi viaje vital. Me ayudó a relajarme en lugar de forcejear con algunas cuestiones. He aprendido a aceptar las contradicciones y a ver que podemos vivir a lo grande de distintas maneras. Ahora sé que las paradojas se dan en todos los aspectos de la vida, a veces más de lo que parece a simple vista. Te mostraré hasta qué punto es así.

			En nuestra condición humana, podemos ser maravillosos y también unos seres horribles. Unas personas magníficas, así como unos individuos mediocres. Somos una obra maestra y, al mismo tiempo, la estamos creando por momentos. Somos capaces de grandes actos de compasión y de actos de una crueldad espantosa. En unos aspectos de la vida somos maduros, y en otros, unos niños.

			Cuando somos jóvenes nos gusta parecer mayores, y cuando somos mayores queremos parecer más jóvenes.

			Un día somos los mejores padres del mundo y al siguiente, los peores. Las personas somos fáciles de entender y, al mismo tiempo, demasiado complejas como para que nos entiendan del todo.

			Somos irrelevantes, unas motas microscópicas insignificantes que duran un suspiro en medio de la inmensidad del universo. Y al mismo tiempo, somos importantes y nuestra vida tiene mucho sentido. Lo que hacemos o dejamos de hacer influye en el futuro del planeta y en el de las personas de nuestro alrededor.

			Podemos triunfar en la vida diciendo «sí» a ciertas cosas o diciendo «no» a otras. Al perseguir empecinadamente nuestro sueño, o al ver que ha llegado el momento de abandonarlo y de probar otra cosa.

			En la vida nos animan a abrir los ojos y a estar en todo, pero por otro lado también nos advierten que no nos distraigamos. Nos fascina lo nuevo y despreciamos lo viejo. Y, sin embargo, pagamos un dineral por lo antiguo y una miseria por lo nuevo.

			Creamos tecnología para ganar tiempo y hacernos la vida más fácil y luego nos enganchamos a ella y somos incapaces de desconectar. Planificamos las vacaciones hasta el último detalle y en cambio nos despreocupamos de nuestra vida. Nos dedicamos a fotografiar o grabar personas, platos de comida y lugares a todas horas y, sin embargo, no siempre nos tomamos el tiempo para disfrutar del momento.

			Sabemos que debemos prestar más atención y hacernos un hueco para meditar sobre la vida y, sin embargo, necesitamos sentir que estamos siempre ocupados y dar la impresión de no parar quietos un segundo. Soñamos con relajarnos en la playa y cuando estamos tumbados bajo el sol nos quejamos de morirnos de aburrimiento.

			Afirmamos que la mayoría de cosas son de sentido común y, sin embargo, pocas veces hacemos gala de ese buen sentido tan común. Nos quejamos de las largas jornadas de trabajo y luego decidimos hacer horas extras. Tenemos hijos para estar con ellos y después nos pasamos el día trabajando fuera de casa para mantenerlos.

			Como ves, aunque las paradojas estén presentes en la esencia de quienes somos y de lo que hacemos, a veces intentamos encontrar el camino perfecto y descubrir la respuesta «correcta». Lo cierto es que la vida no es sencilla. Es complicada, caótica y compleja. Acaece en tecnicolor, y no en blanco y negro.

			
				
					
				
				
					
							
							Perlas de sabiduría para una gran vida

							La vida está repleta de colores, complejidad, potencial y posibilidades.

						
					

				
			

			El camino al éxito, la plenitud y la felicidad no es una línea recta. Está lleno de giros y vueltas, incluso de cambios de sentido. En algunas ocasiones hay claridad, en otras, ambigüedad. Lo que te hace feliz a los veinte puede que a los cincuenta te saque de quicio. Lo que a ti te va de maravilla quizá no le funcione a otro. La vida es así. Y está bien. En realidad, está más que bien. Es liberador.

			Tony Schwartz, el periodista estadounidense, escribió:

			No te aferres a la certeza. Sé consciente de que lo contrario no es la incertidumbre, sino la amplitud de miras, la curiosidad y el deseo de aceptar las paradojas.

			Esta actitud es apasionante. Nos libera de lo unidimensional y de un planteamiento único respecto a la vida.

			
				
					
				
				
					
							
							Perlas de sabiduría para una gran vida

							Cuando aceptamos las paradojas y hacemos las paces con ellas, nuestra mente se libera de la camisa de fuerza que la oprime y somos capaces de explorar nuevos horizontes.

						
					

				
			

			El mundo palpita con paradojas y ello le da profundidad, riqueza, oportunidades y variedad a nuestra vida. De hecho, la vida empieza de forma paradójica.

			¿Cómo? Te lo explicaré.

			Recuerdo cuando nació nuestro hijo Matt. Fuimos a toda prisa al hospital, llenos de ansiedad y entusiasmados a la vez por la llegada de nuestro primer bebé. Aunque no cabíamos de contento, el dolor físico era casi insoportable (mi mujer no se sentía demasiado bien). Había en el lugar máquinas y unos fórceps enormes. Médicos y enfermeras sonriéndonos tranquilizadoramente.

			Aquel día fue caótico y mágico al mismo tiempo. El resultado natural del desarrollo biológico de las células y los cromosomas. El profundo misterio de haber creado mi mujer y yo una nueva vida de algún modo. Y aunque millones de personas fueran padres por primera vez a diario, para nosotros era un acontecimiento especial, espiritual y único.

			Estas son las paradojas de la vida, de nuestro periplo vital. No te pelees con ellas. Acéptalas.

		

	
		
			
3 
Recuerda que estás bien


			
Cuando tenía siete años me caí de bruces en el patio del colegio. Lo recuerdo como si fuera ayer y en ese momento estaba convencido de que me brotaba un montón de sangre de la boca (aunque probablemente no fuera más que saliva).
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